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D E L R A L 

La Madre de los Desamparados 
Al comenzar esta crónica dirán muchos de mis lecto-

res: «Todo lo que nos digas ya nos lo sabemos de memo-

ria; en hablando del Ral, ya se sabe: todo a lo grande.^ 

¿Y les parece a los lec-
tores que es ese poco méri-
to..? Pero es que sobre 
ese mérito está el otro de 
que esta griandeza no es 
monótona, sino que siem-
pre se reviste de novedad 
y sobre todo el mérito de 
que todo allí es obra del 
fervor, del amor a María 
Santísima. 

Por lo pronto se van a 
quedar ustedes sin saber 
cómo ha estado adornada 
la capilla durante el nove-
nario porque ¿quién es 
capaz de escribir tanto? 
¡Si cada día ha lucido un 
adorno distinto! ¡Habría 
necesidad de escribir una 
crónica para cada día. .! 

Los más curiosos pue-
den preguntarle a Merce-
•iitas Vidal-Ábarca, por-
que me fipro... me figuro 
que ella tiene motivos so-
brados para saberlo. Así 

:.como me figuro también 
que muchos preguntarían 
de buena gana qué manos 
l̂abían tejido la combina-

ción primorosa de la guir-
nalda que parece jugar 
sobre el dibujo de las so-
berbias vidrieras, mien-
tras de cada flor brota un 
•"ayo de luz que irisa en el 
esmeril e inunda todo el 
altar de bellísimos cam-
biantes. 

Algunos preguntarían 
^ dónde había salido toda aquella riqueza de candela-
^08, búcaros, manteles pintados unos, bordados otros, 
|.arnecidos otros de riquísimos encajes, todo lo cual era 

^ada día...; pero he dicho que, por esta vez, se 
n a quedar nuestros lectores sin saber cómo estaba 

. '̂ aornada la capilla... y no digo más. 
i (.Novedad? Sí, una gran novedad. Y es que, como este 

UNA NIÑA DE PRIMERA COMUNIÓN, 
DE L A ESCUELA DEL RAL, ANTE LA VIRGEN 

D£ LOS D E S A M P A R A D O S 

partido va incrementando su población de manera sor-
prendente, ya en la capilla ni abriendo el espacioso sa-
lón a ella contiguo ni ocupando la plazoleta que le da 
frente ha habido bastante espacio para todos; y es que, 
aparte del esplendor con que se celebran estos cultos, 
este año ha subido de punto la solemnidad por el alto 
relieve que le ha prestado la personalidad de un orador 
insigne: el P. Brossa. 

Grandes cosas había-
mos oído decir del Re-
verendo P. Mariano Bros-
sa; raro era el día en que 
la prensa de Cartagena 
sobre todo, y la de Mur-
cia, no se ocupaban de la 
labor de este insigne mi-
sionero; pero ahora lo he-
mos. podido apreciar por 
nosotros mismos. Su elo-
cuencia natural y suges-
tiva se desborda como río 
al que sueltan la presa. 
Sin dejar de acomodarse 
a la capacidad del audito-
rio, vierte los más subli-
mes conceptos y arrebata 
con la brillantez de sus 
períodos. ¿Qué de extraño 
tiene, pues, que sea insu-
ficiente la capilla y sus 
ensanches y dependencias 
si cada día ha ido en auge 
el número de los fieles 
concurrentes? 

A ello ha cooperado 
mucho también el Reve-
rendo P. José Dalmau que 
inauguró estas solemnida-
des con un bellísimo ser-
món del que guardamos 
grata memoria. 

Pero es que aquí cada 
uno aporta su granito de 
arena. Y no voy a decir 
nada de los señores Vidal-
Abarca porque sabido es 
cuanto hacen, y decirlo 
aquí hiere su modestia. 

, , . , ^ . Unos cuantos hermanos 
de la Junta: D. Antonio García, Presidente; D. Mateo Pro-
vencio, Secretario; D. José Martínez, Mayordomo, ' 
Camarero D. Pedro García, con un altruismo y un de. 
tere.s dignos de todo encomio, han arreglado el camx 
que ha de recorrer la procesión, dando ejemplo a los i 
mas hermanos de que las mayores obras no las levar 
la indiferencia y el egoismo sino la unión fraterna v 


